
cadernos metrópole 17     pp. 135-168     10 sem. 2007

Segregación residencial,
migración y movilidad espacial.

 El caso de Santiago de Chile1

Jorge Rodríguez Vignoli

Resumen
Usando procedimientos que utilizan microda-
tos censales para estimar flujos migratorios y de 
movilidad intrametropolitanos y su impacto en 
comunas de origen y de destino, se muestra que 
en Santiago de Chile: (a) la migración intrame-
tropolitana es la fuerza motriz de su reconfigura-
ción socioterritorial; (b) esta migración ha inten-
sificado la segregación residencial socioeco-
nómica, aunque algunas comunas pobres han 
recibido novedosos flujos de migrantes de 
estratos medios y altos; (c) la movilidad diaria 
de los pobres implica “acercamiento físico” a 
segmentos acomodados de la población, pero 
las condiciones de asimetría que marcan estos 
traslados dificultan que este acercamiento físico 
reduzca las distancias sociales; (d) la movilidad 
diaria de la población acomodada la encapsula 
y aísla, profundizando las brechas socioeconó-
micas en la ciudad.
Palabras clave:    Metrópolis; segregación re-
sidencial; migración intrametropolitana; movili-
dad intrametropolitana; pobreza.

Abstract
Using procedures that utilize census micro 
data to estimate migratory and mobility intra-
metropolitan flows and to measure their impact 
on origin and destination municipalities, the 
study shows that in Santiago, Chile: (a) intra-
metropolitan migration is the driving force 
behind its socio-territorial reconfiguration; (b) 
this migration has intensified socioeconomic 
residential segregation, although some poor 
municipalities have received new flows of 
migrants from the middle and upper classes; 
(c) commuting patterns of the poor imply their 
“physical approach” to the upper-class, but 
the conditions of asymmetry in which these 
movements are framed make the reduction of 
social distances through this physical approach 
difficult; and (d) the daily mobility of rich 
people encapsulates  them, deepening the 
socioeconomic gaps in the city. 
Keywords:     Metropolis;  residential 
segregation; intrametropolitan migration; 
intrametropolitan mobility; poverty.
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Introducción, hipótesis         
y preguntas orientadoras

La evolución del patrón de segregación resi-
dencial socioeconómica (SRS) es un asunto 
de debate, pues está afectado por varios fac-
tores que a veces se refuerzan y otras se opo-
nen, tales como: (a) la persistente desigualdad 
en materia de ingresos ya que suele tener ex-
presiones territoriales; (b) la historia en materia 
de alejamiento y separación física entre ricos 
y pobres, pues esta deja huellas simbólicas y 
materiales que tienen efectos duraderos; (c) la 
búsqueda de plusvalía de los agentes inmobi-
liarios, que estimula la sobreinversión en las 
áreas donde reside la elite, pero que también 
puede favorecer la suburbanización hacia 
terrenos fuera del nicho histórico de la elite;  
(d) las políticas de vivienda social basadas 
en la maximización de la construcción y que 
usan como mecanismo principal para ello la 
construcción en zonas periféricas, donde el 
suelo es más barato, y que por ello refuerzan 
la localización periférica de los pobres.2 

El debate sobre el futuro de la SRS se 
vincula con el contrapunto entre la hipótesis 
de la constitución de ciudades duales  en las 
que la segregación es a gran escala, pues una 
parte de la ciudad está en auge y/o recupe-
ración (gentrificación) mientras la otra está 
precarizada o en decadencia – y la hipótesis 
de la configuración de ciudades desiguales y 
fragmentadas, en las que la segregación tien-
de a disminuir su escala geográfica, aunque 
no forzosamente su intensidad y “maligni-
dad” (Sabatini y Wormald, 2004; Sabatini y 
otros, 2001). Dentro de esta última cabe di-
ferenciar entre los enfoques que consideran 

la segregación como un problema en sí, con 
independencia de su escala, y aquellos que 
subrayan efectos positivos (aunque no forzo-
samente netos) de la reducción de su escala 
(Cáceres y Sabatini, 2004).

En este trabajo se dará una primera mira-
da, con un énfasis empírico, al anterior con-
trapunto para luego concentrarse en el análi-
sis del papel de los flujos de migración y de 
movilidad intrametropolitanos sobre las ten-
dencias de la SRS, con particular referencia al 
caso de Santiago de Chile. La hipótesis cen-
tral del estudio es que la configuración social 
metropolitana (dual, fractal u otra) tiene entre 
sus determinantes próximos a los flujos resi-
denciales en su interior y existe la posibilidad 
de que los traslados permanentes (migración 
intrametropolitana) y los traslados diarios 
(desplazamientos para trabajar o estudiar) 
definan diferentes “modalidades de SRS”. Las 
preguntas orientadoras asociadas a esta hipó-
tesis son: (a) ¿cuáles han sido las tendencias de 
la SRS en el AMGS en las décadas de 1980 y 
1990?; (b) ¿qué relación hay entre la tenden-
cia de la SRS, la migración y la movilidad dia-
ria en el AMGS?. Ambas preguntas, que han 
sido objeto de escasa indagación empírica 
(Rodríguez y González, 2004; Duhau, 2003, 
Sobrino, 2003), serán respondidas con base 
en el procesamiento de microdatos censales.

Un conjunto de hipótesis específicas, 
que se fundamentan en la sección siguiente, 
guiarán el procesamiento y el análisis de la 
información: (a) la migración intrametropo-
litana ha favorecido el acercamiento de los 
grupos socioeconómicos en algunas zo-
nas de las ciudades, lo que lleva a reducir la 
SRS o, al menos, su escala); (b) la migración 
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intrametropolitana sigue operando con selec-
tividad favorable a las zonas consolidadas de 
altos ingresos y desfavorables para las zonas 
consolidadas de bajos ingresos, lo que tien-
de a elevar la SRS; (c) como resultado de las 
hipótesis (a) y (b), el efecto de la migración 
intrametropolitana sobre la segregación resi-
dencial es ambiguo y debe ser dilucidado ca-
so a caso empíricamente; (d) la movilidad dia-
ria de la población pobre implica un “acerca-
miento físico” hacia las zonas donde residen 
los segmentos acomodados de la población; 
(e) la movilidad diaria de la población de 
altos ingresos implica un “encapsulamiento” 
que profundiza las brechas socioeconómicas 
en la ciudad; (f) como resultado de las hipó-
tesis (d) y (e) se configuran nuevas formas de 
experimentar la segregación residencial que, 
en términos netos, tienden a profundizar las 
brechas socioeconómicas ya marcadas en la 
ciudad de Santiago.

El debate conceptual            
y su aplicación en el AMGS

Ciudades duales y fractales:       
el papel del asentamiento          
de la elite

La noción de “ciudad dual” ha sido atribuida 
a los teóricos de la ciudad global y de la so-
ciedad-red Manuel Castells y a Saskia Sassen 
y con frecuencia se propone como uno de los 
vértices de la teoría urbana actual en asocia-
ción con otras nociones de creciente peso en 
el debate sociológico como exclusión y pola-
rización (de Mattos 2002; Holt-Jensen, 2002; 

Wessel, 2000; Sassen, 1991). La idea básica es 
que el cambio tecnológico y la globalización 
abre una brecha entre rubros económicos, 
ocupaciones y grupo sociales dinámicos, por 
una parte, y en obsolescencia, por otra. La re-
ducción de la fricción de distancia así como 
la competencia a escala mundial, afectan pro-
fundamente a una parte importante de las acti-
vidades productivas de las ciudades globales, 
las que se transfieren a mejores localizaciones 
(menos costosas, cerca de mercados emer-
gentes, con esquemas de incentivos favora-
bles, etc.) y dejan desamparados a importantes 
segmentos de trabajadores tradicionales. Co-
mo contrapartida, el dinamismo de las activi-
dades de control, supervisión y comando, así 
como de rubros industriales, tecnológicos y 
de los servicios de apoyo especializado a la 
producción, a la administración y a la gestión 
generan un auge para otro grupo importante 
de trabajadores, en general más calificados y 
cercanos a lo que se ha llamado los “analistas 
simbólicos”. Estos, a su vez, tienen demandas 
de servicios que son atendidas por una “nueva 
clase trabajadora”, constituida en gran medida 
por migrantes de países pobres. En su versión 
más básica, la ciudad dual es la expresión terri-
torial de esta polarización social.

La hipótesis de la ciudad dual ha sido 
criticada por diversas razones y desafiada 
por numerosas investigaciones empíricas. Sin 
entrar en el debate sobre la polarización so-
cial vinculada a la nueva economía global, la 
visión de ciudades segmentadas en dos com-
ponentes opuestos (aunque no forzosamente 
equivalentes en tamaño y extensión) simplifi-
ca erradamente la realidad urbana y pierde el 
mosaico urbano que muchas ciudades tienen 
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como legado histórico y/o como resultado 
de una combinación compleja de fuerzas 
económicas y políticas. Por cierto, a la hi-
pótesis de la ciudad dual no se le opone 
una de la ciudad integrada o igualitaria, pues 
esta última efectivamente chocaría contra la 
mayor parte de los planteamientos concep-
tuales y la evidencia disponible que apuntan 
a crecientes grados de desigualdad social en 
el marco de la globalización. Más bien se le 
opone una de la ciudad fragmentada en la 
que se entrecruzan sectores económicos y 
sociales sin que aquello signifique articula-
ción productiva o interacción social. Entre 
los apelativos usados para referirse a esta 
modalidad de configuración social metro-
politana están los de ciudad fractal y ciudad 
fragmentada (de Mattos, 2001).

Santiago históricamente se ha prestado 
para ser descrita por el enfoque de la ciu-
dad dual, pues es nítida la diferencia entre el 
oriente – también denominado “barrio alto” 
por la coincidencia de altura física y  “altura” 
socioeconómica – el hábitat o nicho históri-
co de la elite, y el resto de la ciudad. Incluso 
más, hasta hace unos pocos años la dinámica 
de la inversión privada tanto comercial como 
residencial claramente reforzaba este patrón 
segregador. Además, Santiago fue una de las 
ciudades de América Latina donde las deno-
minadas “cirugías urbanas” de los años 80 se 
llevaron a cabo con mayor rigor y selectivi-
dad socioeconómica. Tales cirugías permitie-
ron a las comunas del oriente desprenderse 
casi totalmente de sus “bolsones de pobreza” 
(Lombardi y Veiga, 1989). Sin embargo, el de-
cenio de 1990 y los primeros años del siglo 
XXI han estado marcados por tendencias apa-

rentemente contradictorias. De una parte hay 
signos que abonan a la hipótesis de la duali-
zación: se mantiene la desigual distribución 
del ingreso en la capital (consonante con lo 
que ocurre a escala nacional), se acentúan al-
gunas disparidades comunales a causa de las 
enormes diferencias de las finanzas locales 
entre municipios ricos y pobres, y persiste la 
extensión del “barrio alto” mediante urbani-
zaciones de lujo en diversos valles precor-
dilleranos. Todos estos indicios apuntan a 
un refuerzo de la segregación a gran escala, 
propia de las ciudades duales. Como con-
trapartida, hay muchas señales de que se pro-
duce un “derrame” de la elite hacia comunas 
históricamente pobres pero cercanas y cre-
cientemente conectadas con el núcleo orien-
te;3  más aún, se manifiesta un pequeño pero 
notorio proceso de desplazamiento de fami-
lias de la elite hacia ámbitos rurales cercanos 
a Santiago pero manteniendo el trabajo y la 
escuela de los niños en la ciudad (y la escuela 
en el sector oriente de la ciudad). Asimismo, 
es claro que la inversión privada y pública se 
diversifica territorialmente diseminándose el 
equipamiento “global” (supermercados, cen-
tros de entretención, universidades privadas, 
etc.) a través de la ciudad (aunque una parte 
importante del mismo sigue concentrado en 
las comunas del oriente). Por último, el me-
joramiento vial y la ampliación y aumento de 
las carre teras de alta velocidad (muchas de 
ellas pagas) modifican de manera radical los 
tiempos de desplazamiento hacia el centro 
y oriente de la ciudad elevando significativa-
mente el interés de segmentos de la elite (fa-
milias con niños) por predios localizados en 
comunas pobres. Esta transformación crucial 
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sugiere que a mediano plazo podría producir-
se una mutación a gran escala de  la localiza-
ción de la elite, tal como ya aconteció a una 
escala más reducida en el decenio de 1990 
en las comunas “emergentes” de Huechuraba y 
Peñalolén. Por cierto, estos indicios apoyan la 
hipótesis de la ciudad fractal y de la reducción 
de la escala geográfica de la segregación. 

La relación entre la migración y la movi-
lidad diaria (para trabajar o estudiar) ha sido 
poco indagada empíricamente con datos 
cuantitativos (Duhau, 2003). Y esto es impor-
tante porque en el discurso teórico, al menos, 
la dispersión de la “elite” tiene únicamente un 
carácter residencial, pues los vínculos con la 
ciudad se mantienen con pocos cambios. De 
esta manera, la nueva localización de la elite 
puede tener un efecto menor sobre la locali-
zación de puestos de trabajo y establecimien-
tos educativos selectos.

En suma, no solo hay dudas e hipótesis 
encontradas respecto de la evolución del 
patrón de la SRS y de las interrelaciones entre 
migración, movilidad y SRS dentro de las ciu-
dades, sino también respecto de las implica-
ciones de la SRS. En este documento se pro-
curará responder la primera pregunta pero se 
realzará como asunto pendiente la respuesta a 
la segunda interrogante.

Ciudades duales y fractales:            
el papel de la localización           
periférica de los grupos             
socioeconómicos pobres

La localización predominantemente periféri-
ca de los pobres está bien documentada en 
el caso del AMGS (Arriagada y Rodríguez, 

2004; Rodríguez y Winchester, 2001; De 
Mattos, 1999; Ducci, 1998; Rodríguez, 1993). 
Este patrón se ha asociado con la acelerada 
ampliación del anillo exterior de la ciudad 
producto de traslados de población pobre 
que, a su vez, han sido promovidos por fuer-
zas que han ido cambiando con el tiempo. 
Primero fueron los procesos de ocupación 
popular de terrenos (De Ramón, 2000; Espi-
noza, 1988; Schteingart  y Torres, 1973). Luego 
fueron las denominadas “erradicaciones” en 
el marco de las “cirugías urbanas” empren-
didas por regímenes autoritarios (Lombadi y 
Veiga, 1989). En los últimos 15 años han sido 
las políticas de construcción de viviendas so-
ciales que procuran maximizar el volumen de 
edificación optando para ello por los suelos 
más baratos, que son los periféricos (Sabatini 
y otros, 2001; Ducci, 1998). Este perfil perifé-
rico de los pobres seguiría incrementándose, 
como resultado de dinámicas de mercado 
expulsoras de población pobre del centro de 
la ciudad o de las zonas en que reside la elite 
(donde el valor del suelo es mucho mayor)  
o de políticas públicas, en particular las de 
vivienda. Aunque esta localización perifé-
rica de los pobres es común en las ciudades 
latinoamericanas, lo que contrasta con las de 
los Estados Unidos (Wilson, 1987; Hiernaux y 
Lindón,  2004),4  en pocas existe tal ausencia 
de pobres en el hábitat de la elite.5

Varios investigadores sugieren que la 
“periferización de los pobres” tiende a pro-
fundizar su condición de espacio donde se 
acumulan desventajas (Arriagada y Rodríguez, 
2004; Hiernaux y Lindón, 2004; Saraví, 2004; 
Kaztman y Wormald, 2002; Kaztman, 2001; 
Sabatini y otros, 2001). Una desventaja es la 
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concentración de personas y familias pobres 
y las restricciones de interacción, contactos, 
recursos e identidades que ello significa. A 
lo anterior se suma el déficit de equipamien-
to público y privado, la precariedad de los 
gobiernos locales, los tiempos y costos de 
transporte y la sobreexposición a riesgos de 
diversos tipo (criminalidad, drogas, inunda-
ciones, etc.). Así, la localización periférica de 
los pobres sería un factor que contribuiría a la 
reproducción intergeneracional de la pobre-
za (Kaztman y Retamoso, 2005; Torres, 2001).

En suma, el patrón de localización de 
los grupos subalternos también contribute a 
modelar la SRS. La concentración de los po-
bres en la periferia abona a la noción de ciu-
dad dual, sobre todo si la periferia pobre es 
homogénea en términos socioeconómicos 
y distante de las zonas (también periféricas) 
donde residen los estratos de altos ingresos. 
Y sobre la uniformidad de la periferia pobre 
hay datos contradictorios y fragmentarios 
(Arriagada y Rodríguez, 2004; Hiernaux y Lin-
dón, 2004; Sabatini y otros, 2001).

Sobre la evolución de la SRS: 
algunas especificaciones  
metodológicas 

A respecto de la segregación residencial, hay 
un claro contraste entre una visión de aumen-
to sistemático que predomina en el discurso 
político y en la opinión pública. Lo anterior 
encuentra respaldo en algunos investigadores 
que, por distintas razones, consideran que es 
la consecuencias natural de las políticas urba-
nas y habitacionales liberales que se introdu-

jeron a fines del decenio de 1970 y que no 
han experimentado grandes cambios desde 
esa fecha (Rodríguez y Winchester, 2001; De 
Mattos, 1999; Bähr y Riesco, 1981) y algunos 
estudios empíricos que, en general, no lle-
gan a esa conclusión (Arriagada y Rodríguez, 
2004; Fischer y otros, 2003; Rodríguez, 
2001; Sabatini y otros, 2001). Esta discre-
pancia entre percepción y realidad tiene dos 
componentes.

El primero es conceptual y se vincula con 
las diferentes definiciones y confusiones que 
cruzan el debate sobre la SRS ya que, por un 
lado, tiende a confundirse con desigualdad, 
pobreza y exclusión, y por otro lado, su esen-
cia se asocia con rasgos diferentes tales co-
mo: distancia física, interacción territorial, ho-
mogeneidad, concentración, etc. (Arriagada 
y Rodríguez, 2004; Duhau, 2003; Rodríguez  
2001; Sabatini y otros, 2001). Según la espe-
cificación que haga cada autor y/o estudio 
puede llegarse a conclusiones diferentes. El 
segundo es metodológico y se relaciona con 
la complejidad que entraña medir la SRS (Fei-
tosa y otros, 2004; Cáceres y Sabatini, 2004; 
Rodríguez, 2001; Massey, White y Phua, 
1996). Esto se debe a que la mayor parte de 
los índices normalmente usados para ello se 
confeccionaron para medir segregación re-
sidencial racial, en cuyo caso los grupos son 
categorías relativamente fáciles de distinguir, 
muchas veces dicotómicas, lo que no ocurre 
con los grupos socioeconómicos que prime-
ro deben definirse conceptual y operativa-
mente, haciendo depender los resultados de 
la medición de dicha definición. A lo anterior 
se añade el denominado “efecto escala”, por-
que cualquier medición de la SRS depende 
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críticamente del grado de desagregación geo-
gráfica usado; no es imposible, entonces, que 
en una misma ciudad y con los mismos datos 
e indicadores se pueda llegar a la conclusión 
de que la SRS aumentó y disminuyó simultá-
neamente (por ejemplo: bajó entre comunas 
pero creció entre barrios). 

Adicional a la relatividad metodológica 
de los análisis empíricos de la SRS, su tenden-
cia en el tiempo depende de tres determi-
nantes próximos6 que deben ser distinguidos 
teóricamente y, si los datos lo permiten, ser 
cuantificados por separado. Se trata de: (a) la 
selectividad migratoria, (b) el crecimiento ve-
getativo; (c) el cambio estructural.

A respecto de la selectividad migratoria, 
la desigualdad en la distribución de los grupos 
socioeconómicos a través de la ciudad puede 
ser agudizada o moderada por sus patrones 
migratorios (sean intra o extrametropolitanos). 
De hecho, el índice de disimilitud de Duncan 
la medida más usada para mensurar la SRS en-
tre grupos de la población descansa en la idea 
de redistribución, y a su vez el mecanismo más 
conocido de redistribución poblacional es 
precisamente la migración. Así, la SRS puede 
desaparecer en un determinado período de 
tiempo si el grupo minoritario sigue un patrón 
migratorio que le permite alcanzar en cada 
subdivisión territorial un peso equivalente al 
que tiene a escala de la ciudad. Por el con-
trario, la selectividad migratoria puede con-
ducir rápidamente desde situaciones de nula 
segregación a otras de aguda segregación. Los 
diferenciales del crecimiento vegetativo entre 
zonas de la ciudad también pueden producir 
procesos de redistribución de la población 
según situación socioeconómica sin que me-

die traslado ni cambio socioeconómico de 
ella. Por cierto, no se trata de cualquier dife-
rencial de crecimiento vegetativo sino de uno 
que opera con especificidades socioterrito-
riales. Se trata de un diferencial marcado por 
un crecimiento lento del subgrupo analizado 
en las zonas donde está sobrerepresentado 
y más rápido en las que está subrepresenta-
do. Tal diferencial conduce a una igualación 
de la representación del grupo estudiado en 
todas las zonas. Por cierto, si el diferencial 
se mantiene luego de alcanzado el punto de 
no segregación, comenzará a aparecer nueva-
mente la SRS pero ahora  con una configura-
ción opuesta a la previa. El cambio estructural, 
por último, refiere a la modificación del peso 
relativo de un grupo en un determinado terri-
torio producto de la adquisición (o pérdida) 
de un atributo que lo lleva a clasificar en otro 
grupo. Esta posibilidad no existe cuando se 
trata de atributos invariantes (por ejemplo país 
de nacimiento), pero ciertamente es muy real 
cuando se trata de atributos como la pobreza 
o el estrato socioeconómico. Si por alguna 
intervención pública o privada la población 
de una determinada zona de la ciudad modi-
fica su nivel socioeconómico, la SRS cambia. 
Este cambio puede ser rápido, si se trata de los 
efectos de un auge o de una crisis económica 
con efectos territoriales diferenciados, o pue-
de ser lento si se debe al paulatino reemplazo 
generacional.

Estos tres determinantes próximos de-
ben se estudiados por separados cuando se 
analiza la evolución de la SRS tanto para com-
prender el peso relativo de cada uno de ellos 
en su tendencia neta (perfectamente puede 
ocurrir que operen con intensidad e incluso 
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sentido diferentes) como para definir po-
líticas adecuadas ya que cada uno de ellos 
amerita intervenciones diferentes. En este 
documento se analizará prioritariamente la 
selectividad migratoria y en menor medida el 
cambio estructural. El efecto del crecimiento 
vegetativo es más difícil de investigar y queda 
como asunto pendiente para investigaciones 
ulteriores.

Evolución de la SRS:              
el caso del AMGS

Coordenadas básicas

EL AMGS forma parte de la Región Metro-
politana (también denominada Región XIII) 
de Chile y está conformada por 34 comunas, 
32 de la Provincias de Santiago, una de la Pro-
vincia Cordillera (Puente Alto)  y otra de la 
Provincia Maipú (San Bernardo). En el mapa 
1 se presenta su localización dentro del país 
y dentro de la Región Metropolitana. Su po-
blación era de 5.4 millones de personas según 
el censo de 2002 y era de 4.8 millones según 
el censo de 1992 (población urbana de las 34 
comunas, Boletín Demográfico n. 75).

La SRS en el AMGS: niveles   
según distintas variables, 
medidas y fuentes

El AMGS presenta niveles de SRS altos en 
el contexto latinoamericano y presenta un 
patrón de “gran escala” sobresaliente en la 
región (Arriagada y Rodríguez, 2004; Rodrí-
guez y González, 2004). Esto se debe tanto 

a una concentración histórica de la elite en 
la zona oriente de la ciudad – cuyo núcleo 
son las comunas de Providencia, Vitacura y 
Las Condes pero cuya superficie total incluye 
partes significativas de las comunas de Lo Bar-
nechea, La Reina y Nuñoa – como a la disper-
sión de los grupos socioeconómicos subal-
ternos en los anillos secundarios y periféricos 
del sur, poniente y norte de la capital. Como 
fronteras naturales y sociales entre el núcleo 
Oriente y el resto de la ciudad actúan una ca-
dena montañosa (San Cristóbal-Manquehue/
Lo Curro-La Dehesa) por el norte, comunas 
con una composición socioeconómica mixta 
o de “clase media” por el sur (Peñalolén y Ñu-
ñoa, respectivamente) y el centro comercial 
por el Poniente. El Mapa 2 permite cubrir dos 
objetivos: presentar la intercomuna del Gran 
Santiago (sólo fracciones urbana) y especifi-
car las comunas de la zona oriente donde vive 
la mayor parte de la elite (cinco de las seis an-
tes mencionadas). El Cuadro 1 muestra como 
ha cambiado la concentración de la PEA y de 
la elite socioproductiva – medida como em-
pleadotes, es decir empresarios, con educa-
ción universitaria – en las seis comunas del 
“barrio alto”: aunque la concentración toda-
vía es muy marcada, ha tendido a descender. 
Es una primera señal en materia de SRS ya 
que una fracción creciente, aunque todavía 
minoritaria, de la elite reside fuera de su “ni-
cho histórico”.

Este hallazgo abre la pregunta sobre 
los determinantes próximos de la tendencia. 
Los dos atributos que identifican a la elite 
– educación universitaria y condición de 
empleador – se han masificado en los últimos 
20 años en Chile. Por ende, este proceso 
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Mapa 1 – Chile: regiones y localización del AMGS
dentro de la Región Metropolitana 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística - INE.

Nota 1.     La delimitación del AMGS fue realizada a partir de la cartografía censal a escala de                 
distrito censal levantada por el INE para el Censo de 2002.

Nota 2.    La superficie que cubre el AMGS en el mapa corresponde al área considerada urbana  y no al área 
político administrativa de la intercomuna que la constituye. Esto importa porque la sola comuna de Lo Barne-
chea tiene una superficie similar  al AMGS, en su mayor parte cordille ra deshabitada.

de “dispersión de la elite” que evidencian las 
cifras del cuadro 1 puede resultar de: (a) una 
emigración de la elite desde su hábitat histó-
rico; (b) un mayor crecimiento vegetativo de 
la fracción de la elite que vive fuera del sector 
oriente; (c) un aumento de la fracción de la 
elite fuera del sector oriente porque su creci-
miento social (es decir por adquisición de los 
rasgos que definen a la elite) es más acelerado 
fuera del hábitat histórico. Más adelante estas 
distinciones serán retomadas, en particular el 
contrapunto entre el componente migratorio 
(a) y el componente de cambio estructural (c), 
por cuanto tras una tendencia neta de la SRS 

pueden estar actuando de manera diferente 
ambos componentes, lo que tiene implicacio-
nes teóricas y de política significativas.

Por lo expuesto en los párrafos previos 
no es raro que las condiciones socioeconó-
micas del sector oriente sean muy superiores 
al resto del AMGS. En el Gráfico 1 se presen-
tan dos indicadores de estas condiciones: la 
media de escolaridad de los jefes de hogar 
que captó el censo de 2002 y el ingreso pro-
medio de los hogares que captó la encuestas 
de Caracterización Socioeconómica Nacio-
nal (CASEN 2003). En ambos las comunas del 
sector oriente registran los mayores niveles y 
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Cuadro 1 – Concentración de la PEA y de la elite en 6 comunas del oriente
del AMGS, 1982, 1992, y 2002

Comunas del oriente: Lo Barnechea, Vitacura,
Las Condes, Providencia, La Reina, Nuñoa

Total de la PEA

Total de la elite (empleadores con educación
universitaria)

1982

257.709

7.545

1992

308.062

19.665

2002

367.510

22.904

1982

18.9

75.9

1992

17.2

64.2

2002

15.9

60.8

Absoluto Porcentaje

Fuente: procesamientos especiales de las bases de microdatos censales

Mapa 2 – AMGS: 5 primeras comunas de la jerarquía de comunas según 
proporción que representa la elite socioproductiva respecto de su PEA,

censo 2002

Fuente: Arriagada y Rodríguez, 2003, p. 26.

Nota 1:   PAC: comuna de Pedro Aguirre Cerda.
Nota 2:   Algunas comunas (Lo Barnechea, La Florida, Maipú, Pudahuel) presentan modificaciones
              en sus límites mostrando sólo las zonas urbanas.

Gran Santiago:
Cinco comunas con mayor porcentaje
de la elite socioproductiva (*), 2002

Simbologia
principales comunas

resto comunas

(*) Empleadores con educación superior
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la correlación entre ambas series es alta (0.8) 
alejándose de una correlación perfecta por el 
caso de Lo Barnechea que es la segunda co-
muna más rica del AMGS pero que exhibe un 
nivel educativo no tan sobresaliente. Las des-
igualdades de ingreso son mucho más marca-
das que las educativas, lo que se debe al gran 
avance de la cobertura de la educación secun-
daria, sobre todo durante la década de 1990. 

Por otra parte, la CASEN revela la virtual ausen-
cia de pobres en las comunas del oriente, con 
la excepción de Lo Barnechea (y que explica 
su disparidad entre ingreso y educación) que 
tiene un 3.7% de hogares pobres (www.mide-
plan.cl/casen/modulos/ comunal/’Pobreza 
hogares’!A1).

  El procesamiento del censo permite ve-
rificar si los distingos socioeconómicos entre 

Gráfico 1 – AMGS: Escolaridad promedio de los jefes de hogar por comuna, 2002

Fuente: Procesamiento especial del Censo de 2002 y www.mideplan.cl/casen (ingresos).

comunas que se aprecian en el Mapa 2 tam-
bién operan dentro de ellas. Ejercicios de este 
tipo ya han realizado investigadores naciona-
les (Arriagada y Rodríguez, 2004; Rodríguez, 
2001) y empresas de estudios de mercado 
(http://www.mapcity.com/empresa_geo.php) 
siguiendo diferentes metodologías. En gene-
ral, estos ejercicios muestran que dentro del 
sector oriente hay poca varianza territorial, lo 

que introduce un elemento adicional al pa-
trón a “gran escala” de la SRS: la elite no solo 
vive distante del habitat de los otros grupos 
socioeconómicos, en particular de los po-
bres como ya se mostró, sino que carece de 
contrapuntos socioeconómicos dentro de su 
habitat. Los Mapas 3 y 4 y el Cuadro 2 muestan 
dos facetas de esta homogenidad socioeco-
nómica del habitat de la elite. En el Mapa 3 



jorge rodríguez vignoli

cadernos metrópole 17     pp. 135-168     10 sem. 2007

146

Mapa 3 – Distritos del AMGS según índice de equipamiento en el hogar propio
y de sus vecinos e identificación cartográfica de “distritos ricos rodeados 

de distritos ricos”, 2002

Fuente: Procesamiento especial del Censo de 2002 y análisis estadístico con Geoda

se presenta el clásico cuadrante asociado 
al indicador de dependencia territorial I de 
Morán.7 La variable usada es un índice so-
cioeconómico (Indiequip) obtenido como 
suma ponderada de los bienes disponibles en 
el hogar. El cuadrante superior derecho con-
tiene a los distritos censales (cuya población 
promedio es de 7 mil personas, aunque hay 
varios que superan las 10 mil) que registran 
niveles superiores al promedio del AMGS y 
que además están rodeados de distritos con 
niveles superiores al promedio del AMGS. 
De este cuadrante se seleccionó al subgru-
po (en gris claro) con distritos vecinos “más 
acomodados” (“distritos ricos rodeados de 

distritos ricos”) estos se reflejaron en el mapa 
de la derecha; todos ellos forman parte de la 
zona oriente. El Mapa 4 presenta los distritos 
censales segmentados en terciles (aproxima-
dos) según escolaridad promedio de los jefes 
de hogar empadronados en ellos. Casi todos 
los distritos del tercil superior están en la zona 
oriente y dentro de ella no se aprecian distritos 
de escolaridad media o baja. Finalmente, en el 
Cuadro 2 se presentan indicadores de hetero-
geneidad interna según comuna, usando para 
ello los años de escolaridad de los jefes. Cla-
ramente las comunas del sector oriente son las 
más homogéneas, pues tienen el menor co-
eficiente de variación. Se escapa a este rasgo 
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estilizado Lo Barnechea y en menor medida La 
Reina, que efectivamente es una comuna inter-
namente polarizada. Tan importante como lo 
anterior: la tendencia en estas comunas entre 
1992 y 2002 fue a acentuar la homogeneidad, 
en un grado mayor incluso que lo observado 
para el conjunto del AMGS (Cuadro 2).

En síntesis, las cifras del censo de 2002 
ratifican la imagen de Santiago como ciudad 
polarizada, que puede ser descrita en térmi-
nos elementales como una ciudad dual. Sin 
embargo, y este es el punto relevante para es-

te estudio, esta configuración no es novedad, 
pues desde hace más de 50 años el oriente de 
la capital ha sido el habitat de la elite. En el 
acápite que sigue se indagará en la tendencia 
de la dualización y de la SRS en particular.

Tendencias de la SRS en el AMGS

Del elevado nivel de SRS en el AMGS no se 
deduce que la segregación haya estado au-
mentando en los últimos años. Por el contra-
rio, el Cuadro 2 ratifica la tendencia preliminar 

años de estudio
menos de 11

11 a 14

14 y más

Fuente:  Procesamiento especial del Censo de 2002.
Nota 1:   Los limites que figuran en este mapa no implican su apoyo y aceptación oficial por las
              Naciones Unidas.

Nota 2:   Algunas comunas (Lo Barnechea, La Florida, Pudahuel, San Bernardo) presentan modificaciones
              en sus limites mostrando sólo las zonas urbanas.

Mapa 4 – AMGS: Distritos según escolaridad media de sus jefes de hogar, 2002

  1  Cerrillos
  2  Cerro Navia
  3  Conchalí
  4  El Bosque
  5  Estación Central
  6  Huechuraba
  7  Independencia
  8  La Cisterna
  9  La Florida
10  La Granja
11  La Pintana
12  La Reina

13  Las Condes
14  Lo Barnechea
15  Lo Espejo
16  Lo Prado
17  Macul
18  Maipú
19  P.Aguirre Cerda
20  Peñalolén
21  Providencia
22  Pudahuel
23  Puente Alto
24  Quilicura

25  Quinta Normal
26  Recoleta
27  Renca
28  San Bernardo
29  San Joaquín
30  San Miguel
31  San Ramón
32  Santiago
33  Vitacura
34  Ñuñoa

Gran Santiago: Promedio de años de estudio
de los jefes de hogar por distrito. Censo de 2002
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Cerrillos
Cerro Navia
Conchalí
El Bosque
Estación Central
Huechuraba
Independencia
La Cisterna
La Florida
La Granja
La Pintana
La Reina
Las Condes
Lo Barnechea
Lo Espejo
Lo Prado
Macul
Maipú
Nuñoa
Pedro Aguirre Cerda
Peñalolén
Providencia
Pudahuel
Puente Alto
Quilicura
Quinta Normal
Recoleta
Renca
San Bernardo
San Joaquín
San Miguel
San Ramón
Santiago
Vitacura

AMGS

19,521
38,719
35,663
45,155
35,508
18,447
19,072
23,770
99,016
34,422
47,294
25,828
74,599
16,406
28,550
29,003
31,828

125,787
52,884
30,461
56,738
45,233
51,056

130,698
33,785
29,334
39,987
34,695
64,192
27,142
22,427
25,379
71,481
21,870

1.485,950

9.47
8.06
9.03
8.98
9.93
9.17

10.46
10.6

10.76
8.78
7.89

13.17
14.26
12.14
8.12
9.13

10.76
10.98
13.09
8.94
9.52

14.53
9.29

10.13
10.32
9.52
9.24
8.52
9.32
9.24

11.47
8.26

12.23
14.74

10.45

17.46
16.49
17.38
16.96
18.14
20.9

15.69
17.07
17.97
16.53
15.73
18.06
12.69
25.01
16.48
16.57
19.43
14.25
15.09
17.31
21.93
10.43
16.70
15.23
14.81
16.65
17.47
15.81
17.77
17.95
18.17
17.02
15.75
9.45

19.62

4.18
4.06
4.17
4.12
4.26
4.57
3.96
4.13
4.24
4.07
3.97
4.25
3.56
5.00
4.06
4.07
4.41
3.77
3.88
4.16
4.68
3.23
4.09
3.90
3.85
4.08
4.18
3.98
4.21
4.24
4.26
4.13
3.97
3.07

4.43

44.13
50.37
46.18
45.87
42.90
49.85
37.96
38.98
39.39
46.29
50.30
32.27
24.98
41.20
50.00
44.60
40.95
34.38
29.67
46.52
49.20
22.23
44.00
38.54
37.29
42.84
45.21
46.64
45.24
45.84
37.15
49.92
32.45
20.86

42.39

45.51
50.33
46.41
47.06
45.10
49.38
40.70
42.98
42.91
47.71
47.75
37.95
30.02
51.89
50.50
46.76
44.24
38.88
36.03
51.27
47.90
27.12
47.44
43.22
45.49
45.49
46.56
47.57
48.68
46.70
42.69
49.94
39.63
26.11

46.97

Promedio
de estudios

Varianza Desviación
estándar

Coeficiente 
de variación 

2002

Coeficiente
de variación

1992
Cantidad
de jefes

Nombre
de la Comuna

Cuadro 2 – AMGS, 2002: Cantidad de jefes de hogas, años de escolaridad 
promedio de los jefes e indicadores de heterogeneidad intracomunal de la 

escolaridad del jefe (incluye coeficiente de variación 1992 para comparación)

Fuente: Procesamiento especial Censos de 2002 y de 1992.
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que se concluía del Cuadro 1, pero ahora me-
diante un índice sintético que es el más usado 
para medir segregación, como es el índice de 
disimilitud de Duncan.8  Considerando como 
unidad ter ri  torial a las comunas las entidades 
relevantes para la modalidad “a gran escala” 
de la SRS el índice de disimilitud de la eli-
te llega al 47% en 2002, lo que significa que 
habría que redistribuir a casi la mitad de este 
grupo por las comunas pobres del AMGS pa-
ra lograr una representación de la elite en cada 
comuna equivalente a su peso en el AMGS.9  
El dato más importante del Cuadro 2 es, sin 
embargo que la segregación tendió a reducir-
se para la elite, en particular entre 1982 y 1992. 
Esta tendencia ya había sido detectada en tra-
bajos previos usando indicadores más simples 
(Arriagada y Rodríguez, 2004; Rodríguez, 
2001). En esos trabajos se mostraba, además, 
que la tendencia descendente de la SRS per-
sistía cuando la escala del análisis se desagre-
gaba (SRS entre distritos y zonas censales e 
incluso entre manzanas). 

¿Porqué se produce esta trayectoria, 
probablemente sorprendente para muchos? 
Como se explicó anteriormente hay  al menos 
tres posibles fuentes. Examinémoslas por se-
parado.

Tendencia de la SRS                      
 y selectividad migratoria

La migración intrametropolitana es intensa en 
el AMGS. Entre 1977 y 1982, 473.596 califica-
ron como “migrantes intrametropolitanos”,10 
cifra que subió a 795.589 en el quinquenio 
1987-1992 y que llegó a 779.642 en el quin-
quenio 1997-2002 (Cuadro 3). La cúspide 
alcanzada en el quinquenio 1987-1992 puede 
tener algo de espurio porque un conjunto no 
menor de “migrantes intrametropolitanos” pa-
rece deberse a cambios en los límites comu-
nales y no a desplazamientos entre comunas. 
(Rodríguez, 2004, Cuadro 28). De cualquier 
manera, se trata de volúmenes significativos, 
que sugieren un impacto potencial elevado 
de la migración intrametropolitana sobre la 
configuración, la distribución espacial de la 
població y la SRS del AMGS.

Las matrices de migración intercomunal 
permiten tener un cuadro completo de los 
flujos intrametropolitanos; estas pueden cons-
truirse a partir de las matrices de migración in-
tercomunal nacionales disponibles en la base 
de datos MIALC (http://www.eclac.cl/migra-
cion/migracion%5Finterna/). Ahora bien, da-
do que el AMGS tiene 34 comunas, el análisis 

Cuadro 3 – AMGS: evolución del índice de disimilitud para los segementaciones 
socioeconómicas de los jefes de hogar, 1982, 1992 y 2002

Año

1982
1992
2002

Empleadores con 
educación universitaria

57%
49%
47%

Asalariados con educación 
básica o menos

25%
23%
23%

Fuente: Cálculos de los autores basados en procesamiento especial de las 
bases de microdatos censales.
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de la matriz en su totalidad resulta complejo y 
difícil de presentar. Por lo mismo, parece más 
conveniente encontrar cuadros o medidas 
resúmenes que sinteticen información y per-
mitan responder las preguntas centrales de es-
ta investigación. En los cuadros siguientes se 
hace eso, primero con la migración neta y el 
crecimiento demográfico por comuna (Cua-
dro 3) y luego con la selectividad migratoria 
según educación, esta última básicamente 
con el censo de 2002, porque capta la se-
lectividad más reciente (1997-2002) y tiene 
menos riesgo de registrar “migrantes espurios” 
que el censo de 1992.

Del Cuadro 3 se concluye que hay una 
alta volatilidad de los saldos migratorios de 
las comunas a través del tiempo. Esto último 
no tiene nada de extraño por cuanto es sabi-
do que en las ciudades se agotan los espacios 
urbanizables, hay procesos relativamente re-
pentinos de cambio de uso del suelo y hay 
normativas que pueden modificar el atracti-
vo de una zona (comuna) en un lapso corto 
de tiempo. No obstante lo anterior, las cifras 
del período 1987-1992 son anormalmen-
te elevadas en términos relativos y esto se 
debe, en parte, a la existencia de “migrantes 
espurios”. Si se examinan algunas comunas 
“históricas” como Conchalí (y concomitan-
temente sus comunas vecinas “nuevas” de 
Recoleta, Independencia y Huechuraba), San 
Miguel (y concomitantemente su comuna 
vecina “nueva” de Pedro Aguirre Cerda), La 
Cisterna (y concomitantemente sus comunas 
vecinas “nuevas” de El Bosque y Lo Espejo) y 
Las Condes (y concomitantemente sus co-
munas vecinas “nuevas” de Lo Barnechea y 
Vitacura) se advierte claramente que en el 

quinquenio 1987-1992 las cuatro comunas 
“históricas” tienen saldos migratorios negati-
vos muy abultados (52.702, 46.199, 56.471,  
20.569, respectivamente) mientras que sus 
comunas vecinas nuevas registran saldos mi-
gratorios positivos también enormes (Reco-
leta: 20.335, Independencia: 8.621, Huechu-
raba: 7.099; Pedro Aguirre Cerda: 17.042; El 
Bosque: 29.038, Lo Espejo 11.367; Lo Barne-
chea: 12.043 y Vitacura: 12.869).11  Pues bien, 
tales resultados son en parte ficticios ya que 
no se trata de migración sino de una “decla-
ración impropia”. Lo anterior se debe a que 
durante el periodo de referencia (1987-1992) 
se crearon las comunas nuevas como subdi-
visiones de las históricas y un grupo no me-
nor de la población parece haber declarado 
según la división municipal vigente en 1987 y 
no la vigente en 1992. A modo de ejemplo, 
muchas personas residentes en la comuna de 
El Bosque en 1992 declararon haber residido 
en La Cisterna en 1987; así aparecen como 
migrantes pero en realidad no cambiaron de 
residencia en el período, pues solo vivían 
dentro de los límites de la antigua comuna 
de La Cisterna que corresponden a zonas de 
la comuna de El Bosque en 1992. Esta con-
fusión, que parece no haber sido advertida 
en algunos estudios sobre el tema (Herrera y 
Valenzuela, 2003; Ortiz, 2000) tiene varios 
efectos cuantitativos y cualitativos sobre los 
flujos de migración intrametropolitana que 
limitan el uso de esta información. Los datos 
del período 1997-2002 no tienen el pro-
blema del quinquenio 1987-1992. Y, de he-
cho, los resultados que se obtienen son mu-
cho más consistentes. Los casos que llaman la 
atención son los de Pudahuel y Las Condes 
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ya que tienen tasas de crecimiento demográ-
fico sobre el promedio del AMGS y no re-
gistran inmigración intrametropolitana neta. 
Sin embargo, esto puede deberse al efecto de 
la migración extrametropolitana, incluyendo 
la internacional) o a la diferencia de período 
(1992-2002 para el crecimiento y 1997-2002 
para la migración).

Ahora bien, el panorama que presentan 
el Cuadro4 y el Mapa 5 sigue teniendo una 
conclusión válida: las comunas centrales tien-
den a ser de emigración neta y crecimiento 
negativo de su población mientras que las 
periféricas son de inmigración neta y creci-
miento demográfico acelerado. Además, hay 
comportamientos estilizados que despejan 
algunas dudas. Por ejemplo, la rápida ex-
pansión de la población de las comunas del 
anillo más periférico (Maipú, Puente Alto, 
Quilicura y Lo Barnechea; ver Mapa 5) es con-
comitante con una elevada inmigración neta 
intrametropolitana; vale decir es la llegada de 
personas desde otras comunas del AMGS la 
que empuja el crecimiento demográfico del 
anillo más periférico. Como contrapartida, el 
descenso de la población en varias comunas 
del anillo más interior de la ciudad (Santiago, 
Quinta Normal, Providencia, San Miguel) es 
concomitante con emigración intrametropo-
litana neta. Esta última se debe al agotamiento 
de los terrenos (aun cuando, la edificación 
en altura puede contrarrestar este factor), los 
precios de las viviendas y el cambio de uso 
del suelo (de residencial a comercial); en to-
do caso la pérdida de población de las áreas 
centrales de las ciudades es un fenómeno 
frecuente (Montogomery y otros, 2004; Or-
tiz y Morales 2002). Por último, el proceso 

de agotamiento del espacio urbanizable y 
de cambio del uso del suelo se extiende a 
comunas del anillo intermedio del AMGS 
(La Florida, El Bosque, Lo Espejo, Lo Prado), 
lo que se verifica en emigración neta y creci-
miento demográfico bajo o negativo durante 
la década de 1990, muy diferente a su perfil 
durante los años ochenta. Aun así, cabe insis-
tir en que estos procesos no son irreversibles 
y existe la posibilidad de que comunas del 
anillo más interno puedan recuperar atractivo 
migratorio como resultado de políticas urba-
nas específicas o decisiones de los agentes 
inmobiliarios. Precisamente eso se ha tratado 
de hacer desde fines de los años ochenta en 
el caso de la comuna de Santiago con planes 
de renovación urbana y repoblamiento. Aun-
que los datos gruesos del censo son desalen-
tadores, pues tal como se aprecia en el Cua-
dro 3 se intensificó la pérdida de población 
en la década de 1990, los datos más finos 
de la migración intrametropolitana no lo son 
tanto, pues es evidente que la erosión demo-
gráfica experimentada entre 1992 y 2002 no 
puede explicarse por un saldo negativo de 
6.311 personas, pérdida que, por lo demás, es 
mucho menor a la experimentada en los de-
cenio previos. Si a lo anterior se le añade una 
vigora expansión inmobiliaria la cantidad de 
viviendas particulares en la comuna de Santia-
go  aumentó un 21% entre 1992 y 2002, creci-
miento que fue impulsado básicamente por la 
construcción de edificios de departamentos; 
cabe dejar constancia, eso sí, que al conside-
rar solo las viviendas particulares ocupadas el 
aumento fue de el 7% en el período de refe-
rencia (procesamiento especiales de microda-
tos censales) entonces el futuro demográfico 
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152 Mapa 5 – AMGS: tasa de crecimiento demográfico intercensal por comuna 
(terciles)

Fuente: Celade, 2005, Boletin Demográfico n. 75

  1  Cerrillos
  2  Cerro Navia
  3  Conchalí
  4  El Bosque
  5  Estación Central
  6  Huechuraba
  7  Independencia
  8  La Cisterna
  9  La Florida

10  La Granja
11  La Pintana
12  La Reina
13  Las Condes
14  Lo Barnechea
15  Lo Espejo
16  Lo Prado
17  Macul
18  Maipú

19  P.Aguirre Cerda
20  Peñalolén
21  Providencia
22  Pudahuel
23  Puente Alto
24  Quilicura
25  Quinta Normal
26  Recoleta

27  Renca
28  San Bernardo
29  San Joaquín
30  San Miguel
31  San Ramón
32  Santiago
33  Vitacura
34  Ñuñoa

Comunas que conforman el gran Santiago

Tasa de crecimiento (%)
1982-1992

menor a 0 0 a 1.9 1.91 a 8.4 menor a 0 0 a 1.3 1.31 a 11.7

Tasa de crecimiento (%)
1992-2002

de la comuna de Santiago se presenta con un 
horizonte mucho más incierto que los que 
sugieren las cifras generales de evolución de-
mográfica.

Luego de haber acreditado la importan-
cia cuantitativa de la migración intrametropo-
litana, cabe internarse en la la selectividad de 
la migración, que es el atributo crucial para la 
tendencia de la SRS. Prácticamente no hay an-
tecedentes empíricos sobre esta selectividad 
en el AMGS (y en general en las áreas metro-
politanas de la región) porque históricamente 
ha sido complicado procesar el censo con 
el detalle y la desagregación necesaria. Pero 
los avances tecnológicos de los últimos años 
han permitido superar estas dificultades y, de 
hecho, el programa computacional Redatam 

ha permitido procesar los módulos censales 
de migración con una versatilidad y profundi-
dad imposibles hasta hace unos pocos años. 
Justamente estos procesamien tos son los 
que permiten responder la pregunta sobre el 
efecto de la selectividad migratoria en la SRS. 
Cabe subrayar que entre los investigadores y 
la opinión pública predomina ampliamente 
la imagen de flujos intrametropolitanos con 
una selectividad que favoreció la “reducción 
de la escala de la SRS” (Sabatini y Wormald, 
2004; Cáceres y Sabatini, 2004; Fischer y 
otros, 2003) durante los años 90, aunque hay 
visiones alternativas (Ortiz y Morales, 2002). 
En general, hay consenso en que durante los 
años setenta y ochenta las denominadas “ci-
rugías urbanas” en particular la erradicación 
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de población pobre desde el sector oriente 
hacia la periferia del AMGS tendían a inten-
sificar la SRS aunque su efecto era compensa-
do parcialmente por la redistribución de po-
blación de estrato medio hacia comunas de 
expansión urbana (como La Florida y Maipú) y 
de población de estrato alto hacia la comuna 
de Lo Barnechea (que, en todo caso, está en 
el habitat histórico de la elite). En el decenio 
de 1990 los traslados intrametropolitanos se 
hicieron más complejos y amplios, destacan-
do una mudanza original dentro de la elite, 
que comenzó a salir de su enclave tradicional 
(Cáceres y Sabatini, 2004; Arriagada y Rodrí-
guez, 2004; Ortiz y Morales 2002).

Una parte de esta corriente de salida de 
la elite se dirigió hacia zonas más bien rurales 
con conexión vial de buena calidad reciente 
con el AMGS. Este último proceso, cono-
cido como “rururbanización”  (Rodríguez y 
González, 2004; Rodríguez, 2002; Armijo, 
2000), se grafica en el aumento de la emigra-
ción desde el AMGS hacia otras comunas de 
la Región Metropolitana: 21 mil en 1977-1982; 
29 mil en 1987-1992 y 58 mil e 1997-2002 
con un aumento del nivel educativo de este 
flujo de 8.5 años a 11.5 años (Rodríguez, 2004, 
Cuadro 28). Este nuevo frente de poblamien-
to ha tendido a ampliar el área de influencia de 
Santiago, que ya estaba extendiéndose como 
resultado de las mejoras viales y de transporte. 
En efecto, la población de las comunas donde 
se concentran los asentamiento rururbanos, en 
su mayoría constituidos por urbanizaciones 
de lujo, condominios cerrados y parcelas de 
agrado, depende totalmente de la ciudad, lo 
que se expresa en que un 30% o más de su 
población debe viajar diariamente a la ciu-

dad para trabajar, estudiar o hacer compras. 
Por cierto, la localización de esta población 
tiene consecuencias en el largo plazo, porque 
tiende a ser un factor dinamizador del merca-
do inmobiliario y un factor de presión para 
la extensión de servicios y red vial. Así, este 
comportamiento migratorio emergente de la 
elite, que tuvo como antecedente la apertura 
de conexiones viales y la virtual saturación de 
su hábitat histórico, ha pasado a ser una nue-
va y poderosa fuerza en la configuración de 
la ciudad (Figueroa, 2005; Guajardo, 2005; 
Arriagada y Rodríguez, 2004; Cáceres y Saba-
tini, 2004; Herrera  y Valenzuela, 2003).

Ahora bien, la rururbanización afecta indi-
rectamente a la SRS del AMGS, puesto que las 
comunas receptoras de los flujos están fuera 
del AMGS. Por lo mismo, las hipótesis de la 
reducción de la escala de la SRS descansa en 
los flujos intrametropolitanos, en particular el 
desplazamiento de familias de la la elite hacia 
comunas más bien pobres, como Huechuraba, 
Peñalolén y Quilicura. Como ya se ha explica-
do, varios especialistas sostienen que el “derra-
me de la elite” provocado por estos desplaza-
mientos implicó un abatimiento de las distan-
cias físicas entre grupos sociales en una ciudad 
altamente segregada como Santiago (Cáceres 
y Sabatini, 2004). Sin embargo, un análisis de 
todos los flujos migratorios intrametropolita-
nos sugiere que estos han tendido a amplificar 
las brechas socioeconómicas entre comunas 
ricas y pobres.

El Gráfico 2 resume los resultados de 
un procedimiento desarrollado para estimar 
el impacto de la migración sobre el capital 
educativo de las comunas de origen y des-
tino, controlando la selectividad etaria de 
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la migración.12  Aunque se hace patente el 
fenómeno de “derrame de la elite” con las 
comunas del extremo superior izquierdo 
(Huechuraba, Quilicura y Peñalolén), las que 
tenían bajo nivel educativo en 1997 pero 
que ganaron educación a causa de la migra-
ción intrametropolitana entre 1997 y 2002, 
la medida que sintetiza la relación global la 
correlación simple entre nivel educativo de 
la comuna en 1997 y cambio del mismo por 
efecto de la migración es positiva, lo significa 
que, en promedio, las comunas más educadas 
son las que más ganan con la migración intra-
metropolitana. Así, el traslado de familias de 
la elite desde el oriente de la capital hacia 
otras comunas, no es suficiente para contra-
rrestar el efecto dominante de la migración 
intrametropolitana, que es la pérdida de re-
cursos calificados en las comunas más pobres 

y la captura de los migrantes con mayor edu-
cación por las comunas más acomodadas. Es-
to ya había sido hallado en un estudio previo 
(Ortiz y Morales, 2002) pero cuyos resulta-
dos no llegaban a una medida resumen como 
se hace en este trabajo. En la misma línea van 
los hallazgos de Herrera y Valenzuela (2003) 
que muestran que es más probable un tras-
lado ascendente (es decir hacia una comuna 
con mayor nivel socioeconómico que la de 
origen) que uno descendente. Se consolida 
así la interrogante sobre porqué si el efecto 
neto de la migración intrametropolitana so-
bre la SRS es a aumentarla, en la práctica esta 
disminuye. Emerge, así, el desafío de hallar en 
los otros dos determinantes próximos de la 
SRS (o en algún factor diferente) la causa de 
SRS descendente que encuentran los análisis 
empíricos.

Fuente: Estimaciones del autor basadas en procesamientos especiales de los microdatos censales.

Comunas históricamente pobres receptoras recientes de familias

acomodadas (Huechuraba, Peñalolén, Quilicura)

Comunas de expansión adinerada

(Lo Barnechea) renovación clase media
(Santiago)

Comunas pudientes (oriente) históricas

(Las Condes, Vitacura, Providencia, Ñunoa)

y = 0.4645x - 5.1075
       R2 = 0.1278

l Cmunas  Ajuste lineal

Gráfico 2 – AMGS: Promedio de años de estudio de los jefes de hogar residentes 
en 1997 en la comuna y ganancia de escolaridad por migración intrametropolitana 

entre 1997-2002
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Tendencia de la SRS                      
y cambio estructural

¿Cómo puede ocurrir, entonces, que la mi-
gración acentúe la segregación pero que esta 
disminuya en los indicadores agregados?. La 
respuesta puede estar en los otros determi-
nantes próximos de la evolución de la SRS, 
es decir, el crecimiento vegetativo diferen-
cial y el cambio educativo estructural. El 
primero es difícil de calcular, pues requiere 
estimaciones del crecimiento natural por 
grupos socioeconómicos; además, no es 
evidente que ofrezca una respuesta al dile-
ma planteado, pues no hay razones para un 
crecimiento natural diferenciado dentro de 
la elite según esta resida dentro o fuera de 
su nicho histórico. En cambio, el segundo es 
fácil de medir en términos netos y sí puede 
ofrecer una respuesta ya que es sabido que 
aumentar la escolaridad de una zona es difí-
cil cuando esta ya es muy alta. Y eso es jus-
tamente lo que muestra el Cuadro 5. En ne-
grita se presenta la escolaridad media de los 
jefes de hogar en 1992 y 2002 y su cambio 
relativo en dicho período en las comunas 
del “barrio alto” de Santiago. En todas ellas 
el aumento de la escolaridad fue inferior al 
promedio del AMGS, verificándose un in-
cremento casi nulo en Vitacura. Usando un 
indicador más general, la correlación lineal 
simple entre la escolaridad media comunal 
de los jefes de hogar y su aumento entre 
1992 y 2002, se obtiene un coeficiente de 
-0.56, es decir a mayor educación en 1992 
menor incremento entre 1992 y 2002. En-
tonces, tiene fundamento concluir que la 
atenuación de la SRS que revelan los índices 

sintéticos cuando se usa la variable educativa 
para segmentar los grupos socioeconómicos 
se debe a un fenómeno de “cambio estructu-
ral”. Sea por el recambio generacional y/o la 
ampliación transversal de las oportunidades 
educativas, hay un incremento promedio de 
la educación mayor en las comunas con ni-
veles educativos iniciales más bajos. Así las 
cosas, la SRS medida a través de la variable 
escolaridad tal como la capta el censo pu-
diera estar siendo subestimada y su tendencia 
en los últimos años pudiera estar sesgada a la 
baja. Por cierto, estos hallazgos alertan sobre 
la necesidad de matizar las conclusiones  a la 
que han llegado las investigaciones empíricas 
sobre la SRS en Santiago y la conveniencia de 
usar indicadores socioeconómicos alternati-
vos a la educación para el análisis.

Tendencia de la SRS                      
y la variable ingresos

La tendencia a la convergencia de años de 
escolaridad entre comunas, que es la que 
provoca una reducción de la SRS a dicha 
escala, es consistente con la masificación de 
la educación y el creciente número de años 
de escolaridad necesario para estar relativa-
mente a salvo de la pobreza. Claro está que 
tal convergencia está lejos de significar igual-
dad, porque incluso entre las generaciones 
jóvenes se aprecian inequidades significati-
vas en la cantidad de años de estudio acumu-
lados, en particular por las disparidades en 
las oportunidades de acceder a la educación 
superior y realizar estudios de postgrado. 
Y aunque se observase una igualdad en ma-
teria de años de escolaridad alcanzados, en 
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Cuadro 5 – AMGS: Evolución de la cantidad de jefes de hogar
y de su promedio de escolaridad entre 1992 y 2002, según comunas

1992 2002

Cerrillos
Cerro Navia
Conchali
El Bosque
Estación Central
Huechuraba
Independencia
La Cisterna
La Florida
La Granja
La Pintana
La Reina
Las Condes
Lo Barnechea
Lo Espejo
Lo Prado
Macul
Maipú
Ñuñoa
Pedro Aguirre Cerda
Peñalolén
Providencia
Pudahuel
Puente Alto
Quilicura
Quinta Normal
Recoleta
Renca
San Bernardo
San Joaquín
San Miguel
San Ramón
Santiago
Vitacura
AMGS

17,909
37,888
37,730
41,928
36,055
14,498
21,026
24,287
82,335
32,872
39,794
22,734
52,563
10,539
28,705
28,132
30,749
64,140
46,678
32,867
44,520
34,936
33,907
63,030
9,825

31,065
41,791
31,029
44,872
29,127
21,143
24,807
64,453
18,142

1,196,076

8.621
7.083
8.095
8.118
8.782
7.243
9.483
9.387
9.727
7.883
7.261

12.370
13.548
10.482
7.230
8.262
9.875
9.906

11.965
8.022
7.884

13.575
7.755
9.149
8.474
8.385
8.344
7.630
8.191
8.345
9.713
7.367

10.480
14.591
9.284

19,521
38,719
35,663
45,155
35,508
18,447
19,072
23,770
99,016
34,422
47,294
25,828
74,599
16,406
28,550
29,003
31,828

125,787
52,884
30,461
56,738
45,233
51,056

130,698
33,785
29,334
39,987
34,695
64,192
27,142
22,427
25,379
71,481
21,870

1,485,950

9.470
8.062
9.026
8.977
9.927
9.172

10.461
10.598
10.761
8.782
7.885

13.171
14.259
12.138
8.120
9.126

10.764
10.980
13.091
8.944
9.519

14.525
9.290

10.126
10.321
9.524
9.244
8.525
9.317
9.242

11.471
8.263

12.228
14.738
10.450

9.9
13.8
11.5
10.6
13.0
26.6
10.3
12.9
10.6
11.4
8.6
6.5
5.2

15.8
12.3
10.5
9.0

10.8
9.4

11.5
20.7
7.0

19.8
10.7
21.8
13.6
10.8
11.7
13.7
10.7
18.1
12.2
16.7
1.0

12.6

Comuna Jefes de
hogar

Escolaridad 
media

Jefes de
hogar

Porcentaje de cambio
de la escolaridad media 

entre 1992 y 2002
Escolaridad 

media
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Cuadro 6 – AMG: Evolución del ingreso promedio de los hogares
entre 1998 y 2003, según comunas

Cerrillos
Cerro Navia
Conchali
El Bosque
Estación Central
Huechuraba
Independencia
La Cisterna
La Florida
La Granja
La Pintana
La Reina
Las Condes
Lo Barnechea
Lo Espejo
Lo Prado
Macul
Maipú
Ñuñoa
Pedro Aguirre Cerda
Peñalolén
Providencia
Pudahuel
Puente Alto
Quilicura
Quinta Normal
Recoleta
Renca
San Bernardo
San Joaquín
San Miguel
San Ramón
Santiago
Vitacura

466118
285588
372285
340300
393653
409921
525985
539634
596004
360665
273570

1647343
1670648
2737663
283921
481774
566984
474296

1173710
371193
452134

1621318
372508
373961
373036
384983
373933
334601
356054
415053
615043
327489
597050

2478102

554480
407591
439915
438809
561763
601781
587409
650503
592487
348713
327764

1705259
2229416
2890783
352477
483459
803828
522525

1060489
439433
517603

1631606
466256
553800
492049
490859
427241
420894
458973
421898
908893
359645
725258

3272183

19.0
42.7
18.2
28.9
42.7
46.8
11.7
20.5
-0.6
-3.3

19.8
3.5

33.4
5.6

24.1
0.3

41.8
10.2
-9.6

18.4
14.5
0.6

25.2
48.1
31.9
27.5
14.3
25.8
28.9
1.6

47.8
9.8

21.5
32.0

Comuna 1998 2003
Cambio

1998-2003

Fuente: www.mideplan.cl
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Chile está ampliamente acreditado que la 
reducción de las brechas en materia de años 
de escolaridad no se acompañan forzosa-
mentre con menores disparidades en materia 
de calidad de la enseñanza, como lo revela la 
persistente desigualdad en los logros educa-
tivos en las pruebas SIMCE. Si las anteriores 
prevenciones obligan a ser muy cautos al usar 
la educación como atributo para describir las 
tendencias de la SRS, cuando se examinan de 
manera somera las tendencias de otros atribu-
tos socioeconómicos, el llamado a la cautela 
se refuerza. Esto es particularmente evidente 
cuando se opera con el ingreso, ya que el 
Cuadro 6 sugiere que a diferencia de lo ob-
servado con la educación, las comunas con 
altos ingresos pueden registrar significativos 
aumentos y aquellas con bajo ingreso pueden 
reducirlo más aun. Con todo, la correlación 
entre el ingreso medio en 1998 y el cambio 
en el ingreso medio entre 1998 y 2003 vuel-
ve a ser negativa aunque con una intensidad 
mucho menor que en el caso de la educación 
(-0.21). Si bien lo anterior sugiere que también 
podría haberse reducido la SRS por ingresos 
entre comunas de hecho, el coeficiente de va-
riación del promedio comunal de ingresos se 
reduce de 90% a 88% entre 1998 y 2003, las 
limitaciones muestrales de las encuestas impi-
den una conclusión definitiva al respecto.

En síntesis, y en diálogo directo con las 
hipótesis específicas de la investigación, los 
cálculos efectuados en este trabajo permiten 
concluir que efectivamente ha ocurrido un 
“derrame de la elite”,  hacia comunas externas 
a su hábitat histórico y que aquello a benefi-
ciado a tales comunas amen de haber incre-
mentado su “mezcla social”. Sin embargo, 

contra lo que suponen la mayor parte de los 
investigadores, el efecto neto de la migración 
intrametropolitana no ha sido “reductor de la 
SRS” sino que por el contrario ha tendido a 
incrementarla. El atractivo que ejercen las co-
munas del sector oriente de la capital para una 
fracción importante de las familias en proceso 
de ascenso social más que compensa la emi-
gración de familias jóvenes desde el oriente 
hacia otras comunas de la Región Metropo-
litana en busca de un espacio más cómodo 
para la crianza y de una alternativa de inversión 
a largo plazo. En cambio la pérdida de recur-
sos humaos calificados que experimentan las 
comunas pobres del anillo interior e interme-
dio del AMGS no es compensada por fuerza 
alguna ya que tales comunas no han logrado 
devenir atractivas para familias de estrato al-
to residentes en la zona oriente. Con todo 
no pueden descartarse excepciones a futuro 
como lo demuestran los procesos de recu-
peración urbana  y social de comunas como 
Ñuñoa y San Miguel. En definitiva, si bien la 
década de 1990 sugiere que es posible que el 
mercado incentive la mezcla social en algunas 
partes de la ciudad, su acción ha tendido, en 
términos netos a acentuar la SRS. De no me-
diar políticas públicas específicas o procesos 
naturales de agotamiento del hábitat histórico 
de la elite, la SRS difícilmente será abatida me-
diante el expediente de decisiones libres de 
cambio de residencia dentro del AMGS.

SRS y movilidad diaria

Las encuestas de origen-destino (irregulares 
y escasamente explotadas para análisis social 
en Chile) han hallado algunas regularidades 
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relevantes en materia de desplazamientos 
diarios en el AMGS y en otras ciudades de 
la región: amplio predominio del transporte 
público entre los sectores populares lo que 
contrasta con el uso del automóvil privado 
por parte de los estratos más acomodados; 
persistente atractivo de la zona céntrica como 
lugar de trabajo; y enorme gasto de tiempo y 
dinero por desplazamientos laborales o edu-
cacionales diarios para los segmentos pobres 
de la población (Figueroa 2005; Montgo-
mery y otros, 2004; Dureau y otros, 2002; 
Gilbert, 1996). No obstante estos resultados, 
a la fecha no hay antecedentes de estudios 
que hayan usado estas encuestas para exami-
nar las relaciones entre la SRS  y la movilidad 
diaria dentro de la ciudad.

Los censos se han convertido en una 
fuente adicional de datos sobre movilidad 
porque varios de ellos (Brasil, México, Nicara-
gua y Chile) en la ronda de 2000 incluyeron 
una consulta específica al respecto (Sobrino, 
2003; Duhau, 2003). Y la gran ventaja que 
presentan respecto de las encuestas es que 
sus resultados no están afectos a problemas 
de representatividad. Con todo, por la ma-
nera como se hace la pregunta no es posible 
trazar un cuadro absolutamente detallado de 
los desplazamientos. Si bien se puede llegar 
hasta la manzana de origen, solo es posible 
identificar hasta la comuna de destino.13  Pese 
a esta limitación, la elevada escala de la SRS 
en el AMGS hace que los flujos intercomu-
nales intrametropolitanos de movilidad diaria 
sean sugerentes de patrones socialmente di-
ferenciados. Este análisis es importante por-
que si bien la SRS se relaciona con la ubica-
ción de las personas en la ciudad, también se 

relaciona con su movilidad cotidiana dentro 
de la ciudad. Altos niveles de SRS pueden 
ser compensados por una rutina de despla-
zamientos diarios que rompe físicamente las 
barreras geográficas socioeconómicas, más 
aun si entraña, aunque sea por obligación, la 
interacción con personas de otros grupos so-
cioeconómicos. Por el contrario, una rutina 
de desplazamientos cotidianos circunscritos 
exclusivamente al entorno donde las perso-
nas residen tendería, en principio, a agudizar 
la SRS (Hotl-Jensen, 2002), sobre todo si el 
área de estudio es altamente segregada.

Usando la consulta ya mencionada sobre 
traslados cotidianos para trabajar o estudiar 
para construir dos matrices una para despla-
zamientos para trabajar y otra para traslados 
para estudiar de movimientos diarios  entre 
comunas del AMGS, es posible llegar a un 
conjunto de conclusiones sobre la relación 
entre la SRS y esta movilidad (Cuadro 7):

(a) en general, la comuna que concentra 
la mayor cantidad de desplazamientos para 
trabajar es la propia comuna de residencia. 
Si bien esto da cuenta de una relación en-
tre la localización residencial y la laboral, 
las cifras más detalladas permiten concluir 
que salvo casos excepcionales la mayor 
parte de los trabajadores debe trasladarse 
diariamente a otra comuna para laborar. Y 
de acuerdo al perfil socioeconómico de 
las comunas es sistemático que aquellas 
donde reside la elite tienen mayor índice 
de “retención laboral” de su población. Se 
atisba, así, una primera relación entre SRS y 
movilidad cotidiana ya que los residentes 
en comunas acomodadas tienen menos ne-
cesidad de salir de ella para trabajar.
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(b) los residentes en comunas pobres pre-
sentan patrones de movilidad para trabajar 
a larga distancia, es decir, desplazamientos 
hacia comunas lejanas, lo que entraña cos-
tos financieros y de tiempo. Estos resulta-
dos no hacen más que ratificar los patrones 
de movilidad hallados por las encuestas de 
hogares y que dejan de manifiesto las exter-
nalidades negativas del crecimiento  perifé-
rico inorgánico y desregulado  de las ciu-
dades de la región. Mientras tal modalidad 
de expansión pareciera tener menos efecto 
sobre las familias de altos ingresos y cuan-
do los tiene porque deben recorrer gran-
des distancias para ir a trabajar se amorti-
guan por la disponibilidad de auto privado 
y, crecientemente, rutas expeditas (aunque 
pagadas) sus secuelas se dejan sentir sobre 
los más pobres que en general acceden a 
un sistema público de transporte mediocre 
y de costos crecientes (Figueroa, 2005)

(c) los patrones de movilidad a grandes 
distancias que registra la población de las 
comunas de la periferia pobre del AMGS, 
hallazgo que coincide con el patrón en-
contrado en Ciudad de México (Duahu, 
2003, p. 187) se explican en gran medida 
por dos factores. En primer lugar está la gran 
escala de la SRS ya que como se ha desta-
cado las comunas acomodadas están aglu-
tinadas y distantes de las comunas pobres. Y 
en segundo lugar está la dinámica territorial 
de la generación de empleo en el AMGS, 
pues una parte significativa de los mismos se 
concentra en el “centro” (comuna de Santia-
go) o en el  “barrio alto de la capital”. En el 

caso de estos últimos, se trata de empleos 
en actividades de servicios (sobre todo co-
merciales y personales) determinados por 
la concentración del poder adquisitivo en 
el cono oriente de la capital. Aunque este 
desplazamiento genera un espacio físico de 
encuentro entre los grupos socioeconómi-
cos, tal encuentro es eminentemente asimé-
trico ya que son los pobres los que llegan 
al ámbito donde residen los ricos y con el 
propósito de atenderlos. Así, es difícil que 
estos contactos físicos y/o laborales sean 
integradores.

(d) extendiendo el hallazgo del punto (a) 
sobre la “capacidad de retención laboral 
de las comunas del barrio alto de Santiago” 
al considerar las cuatro principales comu-
nas de destino se verifica que una fracción 
muy significativa de los ocupados del sec-
tor oriente de la capital (cerca del 80%) 
No deben salir del mismo para trabajar. Es 
probable que este “encapsulamiento social 
del estrato alto” abone a la reproducción 
de la desigualdad social mediante tres me-
canismos: el primero es el distanciamiento 
de la realidad de los pobres que pasa a ser 
vista solo como espectáculo mediático le-
jano; el segundo es la interacción con los 
pobres en condiciones de asimetría (como 
empleados) lo que dificulta entenderlos 
como iguales; y la tercera es la clausura de 
contactos, códigos y confianzas a los lími-
tes rígidos de la elite del barrio alto, siendo 
este encierro simbólico y personal relevante 
para la construcción de la biografía y de las 
trayectorias laborales y sociales en general.
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Cuadro 7 – AMGS, comunas selecionadas de diferentes niveles socioeconómicos: 
índice de concentración de los desplazamientos diarios para trabajar e 

identificación de las cuatro comunas que reciben las mayores cantidad de 
desplazamientos (en orden decreciente)

Comuna de 
residencia habitual

Santiago
Cerro Navia
La Pintana
Las Condes
Maipú
San Miguel
Vitacura

Índice de 
concentración*

71
52
46
78
60
65
79

4 comunas más frequentes como destino para trabajar
(en orden decreciente; porcentaje solo para la primera comuna) 

Santiago (52%), Providencia, Las condes, Ñuñoa
Cerro Navia (20%), Santiago, Las Condes, Providencia
La Pintana (18%), Santiago, Las Condes, Providencia
Las Condes (41%), Santiago, Providencia, Vitacura
Maipú (26%), Santiago, Providencia, Las Condes
San Miguel (27%), Santiago, Providencia, Las Condes
Vitacura (37%), Santiago, Las Condes, Providencia

Fuente: Estimaciones del autor basadas en procesamientos especiales de los microdatos censales.

* Medido como la proporción de todos los movimientos que capturan las cuatro comunas más frecuentes co-
mo destino para trabajar.

Cierre y desafíos

El AMGS sigue registrando vigorosos cam-
bios en su configuración. A diferencia del 
pasado, estos se deben principalmente a 
procesos de migración intrametropolitanos 
que empujan los límites de la ciudad y pro-
mueven la suburbanización, en un marco de 
persistente diferenciación social del territo-
rio metropolitano. En un primer examen, más 
bien visual, el AMGS se presta para la califi-
cación de ciudad “dual”, sobre todo por la 
localización del grueso de la elite en el cono 
oriente. Sin embargo, los análisis empíricos 
sugieren que la SRS no ha aumentando en los 
últimos 20 años. Esta trayectoria de la SRS no 
se ha debido a una migración de población 
pobre hacia los barrios de la elite, por el con-
trario estos últimos han tendido a expulsar 
casi totalmente a los bolsones de población 
pobre que tenían. Esto ha llevado a que las 

comunas y los distritos censales del oriente 
de la capital, con la excepción de la comuna 
de Lo Barnechea, tengan una heterogeneidad 
interna educativa significativamente menor 
que el promedio metropolitano. Y contra lo 
planteado por varios especialistas tampo-
co se ha debido al traslado de familias de la 
elite hacia zonas periféricas históricamente 
pobres. Si bien este traslado efectivamente 
ha ocurrido y ha incidido de manera signifi-
cativa en la mezcla social de las comunas que 
han recibido tales flujos, el efecto neto de la 
migración intrametropolitana ha sido el de 
agudizar la SRS. Al respecto, es posible iden-
tificar tres grandes grupos de comunas dentro 
del AMGS: las acomodadas del oriente que 
incrementan su nivel educativo con la migra-
ción intrametropolita; las pobres que han re-
cibido el derrame de la elite, que claramente 
aumentan su nivel educativo con las mudan-
zas dentro de la ciudad; y el resto que tiende 
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a reducir su nivel educativo con los traslados, 
complicando más aún su difícil situación. 
Respecto de estas últimas, la consolidación 
de un grupo mayoritario de comunas pobres 
que pierde recursos humanos por migración, 
simboliza la trampa de pobreza que genera 
una descentralización-municipalización en un 
área metropolitana con tan grandes contrastes 
entre comunas. La acción de fondos redistri-
butivos así como la selectividad territorial de 
los programas sociales centrales son claves 
para contrarrestar los impresionantes desequi-
librios de recursos entre los municipios ricos y 
los pobres.

El descenso de la SRS que detectan los 
análisis empíricos se debe al cambio estructu-
ral que se ha producido en materia de atribu-
tos socioeconómico en Chile y que ha signifi-
cado un estrechamiento de las desigualdades 
sociales y de sus expresiones territoriales en 
varios aspectos, tales como los años de es-
colaridad y el acceso a los servicios básicos. 
Y precisamente la convergencia dentro de la 
ciudad en estos atributos es la que causa la 
reducción de la SRS ya que normalmente la 
condición socioeconómica se mide mediante 
estos atributos. Es probable que usando como 
indicadores socioeconómicos otros atributos 
más finos y que no han mostrado reducción de 
desigualdad social (como los ingresos o la ca-
lidad de la educación) la tendencia de la SRS 
sea distinta. Lamentablemente, no hay fuentes 
de información apropiadas para calcular estos 
indicadores. Cualquiera sea el caso, la con-
centración de la riqueza en el cono oriente 

de la capital y la evidencia de que tal ámbito 
se mantiene como imán para las familias de 
clase media ascendente, constituye un motivo 
de preocupación por las implicaciones que 
tiene para el ejercicio de la ciudadanía, la re-
producción de la pobreza, la gobernabilidad 
metropolitana y las finanzas locales.

Finalmente, los desplazamientos diarios 
para trabajar reflejan con claridad los efectos 
de la marcada y alta escala de la SRS y pueden 
tener efectos significativos para la calidad de 
vida de los pobres, la reproducción de las 
desigualdades y la constitución de ciudada-
nía. Mientras buena parte de la población que 
reside en comunas periféricas pobres debe 
trasladarse diariamente a la comuna central o 
a las del cono oriente, la mayoría de la elite 
trabaja en su hábitat histórico. La elite se en-
capsula y se aleja de la realidad del resto de 
la población y cuando se relaciona con ella 
lo hace básicamente en su propio hábitat y en 
condición de superioridad, lo que dificulta 
construir relaciones sociales simétricas.

En suma, aunque el derrame de la elite 
iniciado en el decenio de 1990 y la aparición 
de subcentros en comunas periféricas pueden 
contrarrestar la alta SRS y la localización de los 
empleos en el cono oriente, la experiencia de 
los años noventa sugiere que el “barrio alto” 
ha mostrado una enorme capacidad de reno-
vación y extensión así como un gran atractivo 
para inversiones comerciales e inmobiliarias. 
Por lo mismo, no hay signos de que la mera 
dinámica del mercado conduzca a un acerca-
miento físico creciente entre rico y pobres.
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Notas

(1) Documento presentado al IX Seminario Internacional de la Red Iberoamericana de Investiga-
dores sobre Globalización y Territorio, Bahía Blanca, Argentina, 16 de mayo de 2006 al 19 
de mayo de 2006. Grupo temático 4: Globalización y expansión metropolitana.

(2) Para más detalles ver: Arriagada y Rodríguez, 2004; Herrera y Valenzuela, 2004; Cáceres y 
Sabatini, 2004; Rodríguez y Winchester, 2001; Sabatini y otros; De Mattos, 1999; Ducci, 
1998.

(3) La interpretación más extendida sobre la “difusión de la elite” la atribuye a la escasez de 
suelo en el “barrio alto” y la subsecuente necesidad de anexar zonas aledañas. Como lecturas 
alternativa se propone que la fuerza matriz del proceso es la búsqueda de plusvalías inmo-
biliarias, tanto por parte de inversores y empresarios de la construcción (casi con seguridad, 
integrantes de la elite) como de familias (también de la elite) que compran pensando en el 
largo plazo (Cáceres y Sabatini, 2004).

(4) “[en los Estados Unidos]  The poverty rate for metropolitan areas was 12.3 percent in 1998, 
but those living inside central cities had a poverty rate (18.5 percent) more than twice that 
of those living in the suburbs (8.7 percent (www.census.gov/Press-Release/www/1999/cb99-
188.html).

(5) Hábitat que, por lo demás está localizado mayoritariamente en la periferia, lo que refuerza la 
tesis de Hiernaux y Lindón (2004) de que más que “la periferia” existen “las periferias”.

(6) La distición entre determinantes próximos y determinantes subyacentes está consolidada en 
demografia. Los primeros son los factores que directamente inciden en la variable estudiada 
mientras que los segundos determinan a los primeros y suelen ser los relevantes en materia 
de política. Los determinantes subyacentes en el caso de la SRS están dados por los precios 
del suelo; las normativas urbanas; las políticas públicas de vivienda, transporte, educación, 
equipamiento e integración urbanas; la tolerancia a la diversidad socioeconómica; la rela-
ción territorial entre trabajo-escuela-residencia, las disparidades de recursos y de gestión 
entre municipios, etc.

(7) Para más detalles respecto de este indicator ver Aroca, 2000.
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(8) Para más detalles respecto del algoritmo e interpretación del índice de Duncan pueden revi-
sarse:Feitosa y otros, 2004; Rodríguez, 2001; Massey, White y Phua, 1996, asi como la página 
web del Bureau de Censos de los Estados Unidos especializada en el tema (www.census.
gov/hhes/www/housing/housing_patterns/app_b.html).

(9) Para el análisis de la segregación racial en las ciudades de los Estados Unidos se estipula que 
“Generally, dissimilarity measures above 60% are thought to represent hypersegregation” 
(http://mimh200.-mimh.edu/PieDb/04476.pdf).

(10) Es decir, personas de 5 años y más en el censo de 1982 que residian en abril de 1977 en 
alguna comuna del AMGS y que en el censo de 1982 residían en otra comuna del AMGS.

(11) El caracter espurio de estas cifras se evidencian cuando se cotejan con las tasas de crecimien-
to demográfico intercensal que aparecen en el mismo Cuadro 3 (que se calculan considerando 
los mismos límites comunales). Aunque, como se discutirá más adelante, las relaciones entre 
migración intrametropolitana y crecimiento demográfico comunal son complejas y tienen 
mediaciones que impiden conclusiones directas de su mero cotejo, hay varios casos que 
resultan decisivos. Recoleta y Pedro Aguirre Cerda son ilustrativos ya que ambas comunas 
tienen entre 1987 y 1992 una inmigración intrametropolitana neta cuantiosa y, sin embargo, 
pierden población entre 1982 y 1992. màs aún, en la base de datos MIALC (www.eclac.cl/mi-
gracion/migracion%5Finterna/xls/Ch92E5Mb.xls) se aprecia que en el intercambio con todas 
las comunas del país, ambas tienen un saldo migratorio positivo y cuantioso, lo que fortalece 
la idea de que estas cifras son incompatibles con su crecimiente demográfico negativo entre 
1982 y 1992.

(12) Para más detalles sobre el procedimiento ver Rodríguez, 2006, 2005 (Redatam Informa) y 
2004 (Serie Población y Desarrollo, n. 50).

(13) Lo anterior porque la pregunta estandarizada que se ha efectuado refiere a la comuna (mu-
nicipio) en que trabajan o estudian las personas (trabajadores y estudiantes) y no al lugar 
específico en que trabajan o estudian.
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